
REVELACIONES INEDITAS SOBRE LA VIDA I 
FORTUNA. SI 

P 
Habana, Mayo 15 de 1936. 

Señor doctor Benigno Souza. 
Ciudad. 
M i querido Benigno: 
Conforme a mi promesa de -hace • 

dos o tres meses, cuando te remi t í ! 

! la relación sobre el combate del 
| «Mogote » , t-e envío hoy la de la ac - ; 

OCAS «vedettes» de Hollywoodv 

aman tanto les objetos inani 

Mocha, nos. anunciaba muy tempra-
no la presencia de los españoles que. 

ja juzgar por el derroche que hacían 
1 desde los primeros momentos de sh 
abundante parque. nos indicaban 15 
violencia y decisión en el ataque d¿ 
nuestro campamento. 

El General Betancourt, que toma 
ba en esos momentos el café conj 

y 

tra vida, me daré p 
Ella comprende en efe 
+roiracro'nnÍQc v IOS lUÍC 

jetón "de l ingenio «Magdalena?, "don i s u s ayudantes y je fe de día en ios 
de fué herido de gravedad el Ma portales de la casa de vivienda de! 

„ , „ . , „ „ ¡ínapriio ordenó inmediatamente Ua-: ingenio, ordenó inmediatamente 
, jmada de t.-opa (su Escolta), y antes 

anteriores escritos sobre n u e s t r a ; d e partir- para el lugar donde se ini-
Guerra de Independencia, te estima- ciaba el combate, ordenó a dos de 

| yor General Pedro E. Betancourt 
Si lo estimas de interés, como mis 

ré lo publiques en tu muy intere ¡sus Ayudantes transmitieran sus 

«De Nuestra Epopeya». 
Sin asunto para 

quiere muy de veras tu afectísimo 
amigo. 

Coronel Guillermo, Schweyer. 

C O M B A T E DEL I N G E N I O 
« M A G D A L E N A » 

Provincia de Matanzas, donde 
fué herido gravemente el Mayor 
General Pedro E. Betancourt. 

sante sección del magazine rosado disposiciones a las fuerzas aUí acam 
del periódico AVANCE, intitulada Padas de la forma y modo como de-

bían atacar, y, posiciones que cada 

mas. sabes te uno " debía ocupar con sus respecti-
vos jefes a la cabeza. Se trataba de 
los Tenientes Coroneles R. Matilde 
Ortega (Sanguily) , y Rafae l Aguila, 
que unidos a las fuerzas del coro-
nel Pedro Acevedo. formaban el to j 
tal de la naciente Brigada Oeste 
en formación. 

Lista la Escolta, con su Jefe V I 
Estado Mayor a caballo, partió el 
General Betancourt sobre el lugar 
atacado con la velocidad y el em-
puje propios de aquel caudillo. A la 
salida del batey y en la dirección 
que marchábamos, cruza un río o 

Agosto 5 de 1896 
Las fuerzas que componían la 

Brigada Oeste, en formación, del 
Quinto Cuerpo. Primera División, • v^u.ii.1 v u u j w . i i uuc ia i/» i iüíuíi¡ • 

mandadas por el General Pedro E. arroyuelo que tiene un puente de 
Betancourt, que había atravesado la madera para su pase; allí nos en* 
Isla desde Oriente, donde desembar- contramos con cierto je l fe , que ve -

: j có en una expedición con el f irme ! nía zafando el cuerpo del lugar pe 
1 propósito de combatir por la Inde- j ligroso, donde atacaba con gran vigor 
: pendencia de su Patria. en la pro- el enemigo. A preguntas del Gene 

Mvircia de Matanzas, donde nació y ral por aquella actitud, contestó qt'e 
fué comisionado por Mart í para or j el sitio atacado era muy difí.:¡l y 
ganizar la Revolución en la misma; o.ue se había retirado porque era in-
acampaban la tarde del 4 de Agos sostenible aquella posición. El Ge-
to de 1896 en el ingenio «Magdale ñera!, haciendo un gesto mu£ des 
na» , de los Dihigo, enclavado en el agradab'e y ordenando que le siguie -

j pintoresco valle de su nombre. Al I sen los de aquella fuerza qüe tuvie-
j amanecer del día 5, cuando los pri- ¡ ran valor, clavó las espuelas a su 
| meros rayos de un sol esplendoroso brioso corcel, y prosiguió como un ; 
:j comenzaban a disipar la neblina relámpago sobre el pa'enque en I 
'propia de aquel valle, los tiros de disputa, donde una pequeña fuerza 1 

nuestra guardia, que cubría el ca nuestra, al mando del valiente Co-
mino que viene del pueblo de Ceiba mandante Nonell Favio. resistía va -



/ n 

¡ 'leñosamente él empuje de los espa-
ñoles que con resolución inquebran-
table trataban de envolverlo. Por 
fortuna, el General llegó a tiempo 
para reforzar aquel puñado de va-

lientes, que al verse protegidos por 
; nosotros, adquirieron nuevos bríos, 
con aquel Indomable Nonell Favio a 

! la cabeza. 

¡ Con rápida ojeada del lugar y si-
tuación de los contendientes, núes 

I'tro Jefe dispuso un pequeño avance 
de nuestras fuerzas en aquel sector, 

j al objeto de coronar una colina ü 
j lometa, donde nuestro fuego se haría 
! más efectivo, y a que el enemigo ccu-
jpaba otra colina que.dominaba com-
! pletamente • a nuestros tiradores, j 
¡desde luego, nos situaba en condi-
ciones de inferioridad, en lo que se 
referia a la efectividad de nuestro 
fuego sobre el de Ja tropa española. 
Estos, en su mayoría, compuestos 
por expertos y aguerridos tiradores 
de la Guardia Civil, al mando del 
Capitán Ravadán. de la ciudad de 
Matanzas, enfilaban con precisión 
casi matemática, nuestra línea de 
tiradores que, rodilla en tierra, ha-
cían fuego a discreción, pues el Ge-
neral ordenó desmontarse de los ca-
ballos, para ser menos visibles a sus 
tiros. En esta situación se genera-
lizó el combate en forma de una 
herradura, donde todo el frente era 
ccupado por el enemigo, siendo 
nuestras fuerzas las que llenaba el 
medio circu.'o de la figura que in-
dico. 

pacíficos de aquella mísera vivienda. 
Nos disponíamos k fomar un poco 
del rico líquido, cuando una balg. del 
enemigo at-ravezando las tablas de 
palma del citado bohío, entró por el 
fogón donde estaba el jarro, volcán-
dolo completamente y dejándonos a. 
todos sorprendidos de no haber sido 
alcanzados ninguno de los que for-
mábamos el grupo por aquel proyec-
til que cruzó por entré todos nos-
otros, respetando nuestras vidas. 
Este pequeño episodio, que no tiene 
importancia, lo cito como un hecho ~ 
cierto deSa inquieta vida del mambí 
en medio de los mayores peligros. 
Salimos de allí riéndonos del inci-
dente y lamentándonos de haber 
perdido la oportunidad de saborear 
el rico café. 

Nos encontrábamos en el apogeo 
de la batana, bajo un cielo límpido y 
sereno, propio del sofocante mes de 
agosto, cuando se le-ocurrió al Ge-
neral. que a pie, dirigía nuestra li-
nea de fuego, meterse en un bohío, 
que sus moradores habían a bando-
nado, esquivando el' turbión de ba-
las enemigas y donde se apoyaba 
una de las cabezas de nuestros bue • 
nos-Hiradorgs. Allí, sobre un fogón 
re.r'én encendido, habían dejado en 
su huida un jarro lleno de café que 
hacían para su • desayuno los pobres ¡ 

El General siguió su faena d » 
arengar la tropa paseando por de-
trás de la linea de íuega que SI 
había establecido; algunos de nos-
otros le habíamos llamado la aten-
ción de lo peligroso de aquellos mo-
vimientos, ya que todo el mundo es-
taba rodilla en tierra y él se pasea-
ba de pie, presentando mejor blan-
co; no hizo caso y allí donde la ba-
la enemiga muy bien dirigida por la 
Guardia Civil había hecho estragos 
de importancia en nuestra línea de 
tiradores, le tocó a nuestro Jefe una 
de ellos, que lo atravesó de un la-
do al otro del cuerpo, derribándolo 
sobre el suelo. Todos corrimos hacia 
él, pensando en una desgracia, peio 
aquel hombre valeroso, nos tranquili-
zó, diciéndonos: «Estoy herido, pero 
no tiene importancia mi lesión». Va-
rios de nosotros lo retiramos para, 
detrás de la falda de la colina, don-
de no había mayor peligro a los pro- > 
yectiles, y en aquel sitio, el que sus-
cribe este episodio de nuestra epo-
peya, estudiante del quinto año de 
Medicina, progedió a reconocerlo 
para poder apreciar la importancia 
de la herida. Esta desde el primer 
momento, la estimé de considera-
ción, ya que había entrado por el 

(CONT INUARA ) 
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COMBATE DEL INGENIO 
« M A G D A L E N A » 

Provincia dé Maiamas, donde 
fué herido gravemente el Mayor 
General Pedro E. Betancourt. 

(CONCLUYE) 

costado izquierdo, centro de la región 
lumbar,, teniendo su salida a la mis 
ma altura del costado derecho. vién- i 
dose a simple vista el paso de la ba-
la por la coltimna vertebral, donde 
había roto una de sus apófises es-
pinosas, pero por fortuna, sin inte 
tesar la médula espinal, ya que es-
to hubiese paralizado rus miembros 
inferiores, y él podía caminar per-
fectamente. En tales condiciones de 
terminé, haciendo el papel de mé-
dico. retirar definitivamente de 
aquel sitio al herido, para poderlo 
curar convenientemente. El Gene-
ral, lleno de cólera, se opuso al prin-
cipio a mi determinación, indicando 
que aquel enemigo tenía que ser ba 
tido radicalmente por nuestra fuer 
za; pero a instancias de todos 7 
bajo la promesa del valiente Co-
mandante Nonell Tavío. que asumió 
el mando de aquellas fuerzas, de que 
el enemigo seria batido, pudimos re-
tirar al General Betancourt. violen 
lo y contrariado por la desgracia 

i sufrida frente a las tropas españo-
las. Allí había unos catorce heridos 

| más. que ordené fueran conducidos, 
junto con nosotros, para su cura 

; Había algunos con dos balazos, como 
¡el Teniente Felipe Día?. En las fa!-
í das de la loma del Paraíso, altos 
del Mogote, y desde donde se divi-

: r¡aba perfectamente el fuego en to 
I das rus líneas y magnitud, hice la 
! primera cura al General o.ue. por 
cierto, vino montado en otro caba-
llo. ya que el suyo, momentos des-

pués de ser herido el General, una 
bala le atravesó el pescuezo, inuti-
lizándolo también. 

Desde al'i presenciamos, a la me 
dia hora de nuestra retirada, la 
desbandada de la tropa española, que 
temiendo ser envuelta por nuestro 
flanco izquierdo, que con su bizarro 
jefe a la cabeza, el Coronel Sanguí 
ly, avanzaba resueltamente sobre 
el'os. Cedió el centro del e ¿tálgo 
también así como el ala derecha, 
emprendiendo una rápida retirada 
que se convirtió en fuga al final, en-
trando en Ceiba Mocha en medio del 
mayor desorden, perseguido muy de 
cerca por las fuerzas revoluciona-
rias. En honor a la verdad, debo 
consignar que el enemigo era me 
ñor en número a nuestras fuerzas, 
si bien es verdad que sus elemen-
tos de guerra eran superiores y el 
parque de que disponían era abun-
dante, no así el de las fuerzas cu-
banas, que no disponían de cartu | 
chos y sus armas eran viejas terce 
rolas, en su mayoría. Terminado el 
fuego con la huida del enemigo, re-
gresaron nuestras fuerzas a reu • 

i nirse con su jefe herido, marchan 
do todos sobre el ingenio «Jesús E 
María», de Botet, donde pernocta-
mos. Allí, en una habitación cerra-

' da de la casa de vivienda del citado 
ingenio, hice otra cura en forma a¡ 
General Betancourt de su grave he 
rida, recomendando a todos, por or 
den expresa del auerido jefe, que »ia 

i die dijese nada que se encontraba 
¡herido, para que no llegase a oídos 
del enemigo, y entonces activase la 
persecución de nuestras fuerzas. Co-
mo corolario o apéndice de esta ac 

i ción de guerra, y al objeto de que 
nuestros compatriotas tengan una 
idea del valor y entereza de carác 
ter del General Betancourt, voy a 
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referirme a un hecísho acaecido n! 
tercer dia de encontrarse herido y 
s:n que por esta circunstancia hu 
biese abandonado las fuerzas que 
mandaba, para ingresar en un hos-

j F'ital de sangre y atender debida 
mente a su curación. Ese tercer día, 
estando acampados muy cerca del 
pueb'o de Sabanilla, vino al campa 
mentó por la mañana un pacífico, 
amigo de la Revolución, e informó 
al General que parte de la guerri-
lla del citado pueblo salía todas las 
tardes a forrajear a un lugar cer-
ca del poblado, pero que era lo su-
ficientemente retirado para cargarla 
y darle machete. Estudió con mucho 
cuidado el sitio donde le Indicaba el 
pacífico que la guerrilla española 
acostumbraba a forrajear y hora en 
que lo hacía, disponiendo inmedia 
tamente que 50 o 60 hombres esco-
gidos estuviesen listos a marchar so-
bre el lugar indicado para, allí, 
apostarse convenientemente de la 

' manera más oculta posible, para lo 
cual sólo dispuso de esa pequeña 
fuerza que podía disimular su pre-
sencia en un lugar tan cerca del 
poblado y sin montes donde escon 
derse. De nada valió que los jefes y 
oficiales objetaran al General que 
él no debía ir a la operación, ya 
que estaba herido seriamente y aque-
lla función de guerra, violenta y 
atrevida, en nada beneficiaba a su 
más pronta curación; insistió en que 
iría al frente de sus jinetes y que 
se sentía animoso y fuerte para car-
gar el primero. Su determinación no 
dejaba lugar a la menor duda, t 
los que ya lo conocíamos, en su ca-
rácter y determinación, sabíamos 
que una vez que él decidía una co 
sa, su resolución era inquebranta 

: ble. Asi pues, a la hora escogida, 
ordenó a sus hombres «A caballo» y 

salió sobre el lugar indicado, de-
jando el resto de sus fuerzas, unos 
400 hombres, con órdenes termi-
nantes, por si le salía al encuen-
tro un enemigo superior al que nues-
tro confidente le había dicho. 

Salía la guerrilla española, como 
de costumbre (unos 40 hombres), al 
lugar donde diariamente forrajeaban 
y cuando menos se lo esperaban, fue-
ron sorprendidos por aquellos 60 va-
lientes a cuyo frente Iba nuestro 
hombre hecho un bólido, sembrando 
la muerte a derecha e izquierda en 
aquel grupo de malos cubanos; mu-
rió en la acción el Teniente que la 
mandaba, habiendo escapado algu-
no que otro que tenían muy buenos 
alazanes y pudieron ponerse al 
abrigo de los fuertes que protegían 
el pueblo y los que rompieron un 
violento fuego sobre los nuestros, 
que tuvieron que retroceder para no 
ser víctimas de sus tiros. Nosotros 
no tuvimos baja ninguna, dejando el 
enemigo sobre el campo más de 30 
guerrilleros muertos, cuyas armas y 
caballos fueron capturados como 
hermoso botín de guerra. 

El General fué aclamado aquella 
tarde por sus soldados, y por fortu-
na, de su herida no tuvo novedad 
alguna. 

Este rasgo pinta de cuerpo ente-
ro ai hombre que supo levantar e! 
espíritu y disciplina de las fuerzas 

| de la provincia más castigada de 
la Guerra de Independencia, en mo-
mentos muy difíciles, en que se en-
contraban casi disueltas, y fué nom-
brado por el Generalísimo Máximo 
Gómez, su jefe, en sustitución del 
funesto General Avelino Rosas. 

Coronel Guillermo Schweyer 
y Hernández, Jefe del Regi-
miento Betances, Quinto 
Cuerpo, Primera División. 


